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El Concepto de Nación
segün

José Antonio

EXCELENTfSIMO SR.:

EXCBLENTfSIMOS E ILMOS. SRES.:

SRORAS y SBoREs:

E
s ci dia de boy una fecha histórica. Después de tres
años de barbarie y anarqui en que todos los valores
y todas las esencias de Ia civilización fueron cons-

cientemente pisoteados, abre boy sus puertas la Universidad
y conmemora con este acto solemne el final de Ia obscura,
horrible e interminable noche, y ci principio del dia lumi-
noso, repleto de ansias de perfección.

Asistimos en ci dia de boy, en Ia Universidad, a un ná.
cimiento y a una muerte. Todos los aqui reunidos, como
supervivientes de un naufragio, estamos decididos a que no
vuelva nunca la oleada de materialismo que querla conver-
tir a nuestros niños en bestias, que pisoteaba todo desteilo
de espiritia1idad. Y siendo la Universidad Ia casa simbóiica
de la cuitura, de la espiritualidad, de los valores y de las
esencias de la civiiización, es la Universidad misma Ia que
renace en ci dia de hoy. No solo conmemora ci final de la
anarquia y ci principio de la cultura y civilizaciOn, sino que
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ella misma es la que renace para cumplir cOn su misidn
propia y especifica. Y en esto hemos de ver Ia union Intima
entre la Universidad y el Ejército. Gracias a Franco y a su
ejército, puede ser el dia de hoy principio y fin. Sin El,
hace ya tiempo que era solo fin.

Que conste, pues, oficialmente, y dicho escuetamente,
sin literatura ni elocuencia, que lã Universidad es consciente
de que revive, gracias a Franco y a su ejército. No olvide-
mos de que lo que somos, lo debemos a El.

No quiero—ni debo—hablar de poiltica universitaria,
pues ello debe hacerlo nuestro sabio Rector Zumalacárregui,
por tantos motivos ilustre, y por ninguno, perseguido y
asesinado en su hijo, cuya vida austera, digna, limpia y
elevada, es el simbolo de lo que dëbe ser la Universidad que
renace el dia de boy.

Y voy a entrar a desarrollar mi discurso de apertura, no
sin antes dedicar un recuerdo piadoso y cristiano a todos
los universitarios, doctores, licenciados y estudiantes victi-
mas de la barbarie, cuyo final conmemoramos hoy.

El tema de mi discurso es de Ia mayor actualidad y es
un tema vital. No he querido refugiarme en una disertaciOn
sobre Ia importancia de mi asignatura, para salir del pasO.
He querido encontrar un tema nuevo, actual, de importancia
y que interese a todo el mundo. Que a nadie deje indiferen-
te. He encontrado el tema deseado. En él van unidos: Ia
filosofla más actual y Ia figura mäs actual. La filosofla es
obra de un universitario alemán, y la figura es un universi-
tario espanol. La filosofla se llama fenomenologia, y la figu-
ra, José Antonio Primo de Rivera. He aqul cOmo un tema
puramante universitario va a interesar a todo el mundo y
nadie que se tenga por hombre, quedara indiferente ante él.
El tema es el siguiente: Esc1arecer qué es Ia naciOnD o bien
Revisar el concepto de naciOn para construirlo sobre otras
basesD. Esto es Jo que se propone Jose Antonio en su traba.
jo Ensayo sobre Nacionalistño.

Leyendo el trabajo de José Antonio, de repente asocié
su método de investigaciOn con el método fenomenologico.
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Lo relel varias veces y cada lectura me confirmaba más mi
asociaciOn. Es el método de José Antonio, ni más iii menos,
que el método fenomenologico de Ia investigaciOn de Ia
esencia.

Pensé en seguida que serla interesante hacer un resu-
men de ese método de investigaciOn para poner a Ia vista
de todo el mundo lo que yo habla descubièrto. Compa-
ran do ese método con el que emplea José Antonio, para la
investigacion de qué es nación, vera quien esto lea, Ia verdad
de mi tesis.

Además de ese interés, tiene otro no menos importante
y dramático para nosotros. En su investigaciOn sobre el
Concepto de NaciOn, remueve realidades vivas que no puede
dejar indiferente a ninguno de nosotros. Todos los espa-
ñoles tenemos y hemos tenido uno de los dos conceptos
de naciOn que José Antonio señala en su trabajo y esos dos
conceptos ban servido de base para, divisiones y luchas
seculares. A todos, pues, tiene que interesarnos. Pero todo
esto ya se vera en mi discurso.

Voy a dividirlo en tres partes.
Primero, expondré en sintesis la investigaciOn del Con-

cepto de Nación de José Antonio, subrayando los pasajes
en que veo aplicado el método fenomenologico, rogando
al lector que se quede con esos pasajes que adquirirán
valor cuando se lea la parte segunda de mi discurso en Ia
que expondré Ia sintesis del método fenomenolcSgico de
investigación de las esencias. En esta exposiciOn, sucinta
también, pondré de relieve los párrafos y las ideas capaces
de evocar en Ia mente del lector aquellos pasajes del tra-
bajo de José Antonio indicados. En Ia tercera parte, muy
breve, pondré de relieve Ia identidad de ambos métodos,
haciendo algunas alusiones a los errores e infortunios que
ha producido a nuestro pals el no enfrentarse con este
problema fundamental de Ia manera cientifica, filosófica y
real, como lo ha hecho José Antonio.

9
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Ensayo sobre Nacionalismo, por Josh Antonio

Lo NATIVO Y LA NAcIÔN.—Y con ello queda precisado
el tema del presente trabajo: esciarecer qué es la nación; si/a
realidad espontanea de un pueblo, como piensan los nacionalistas
romdnticos o si a/go que no se determina por los caracteres nativos.

EL ROMANTICISMO ERA AFECTO A LA NATURALIDAD.—La

avnelta a Ia Naturaleza fué una consigna. Con esto, la

rnaciOn vino a identificarse con clo nativo. Lo q ue determ i-
naba una nación era los caracteres étnicos, lingUisticos, to-
pográficos, ciimatologicos. En ôltimo extremo, la comunidad
de usos, costumbres y tradicidn; pero tomada la tradicidn
poco más que como el recuerdo de los mismos usos
reiterados, no como referenda a un proceso histórico que
fuera desde una situaci6n de partida hacia un tal vez
inasequible punto de ilegada.

Los nacionalismos más peligrosos por lo disgregadores
son los que han entendido la nación de esta manera. Como
Sc acepte que la nación estã determinada por /0 espontáneo, los
nacionalismos particularistas ganan una posicion inexpugnable.
No cabe duda de que lo espontaneo les da la raOn. As!, es tan
fácil de sentir ci patriotismo local. As!, se encienden tan

II



ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE VALENCIA

pronto los pueblos en el frenesi jubiloso de sus cantos, de
sus fiestas, de su tierra. Hay en todo eso como una Ilamada
sensual, que se percibe hasta en el aroma del suelo; una
córriente fisica, primitiva y encandilante; algo parecido a la

embriaguez y a la plenitud de las plantas en la época de la

fecu ndación.
De esta manera describe José Antonio el Concepto de

Nación derivado de Ia intuición sensible. Lo que nos rodea
fisicamente, lo que nos conmueve, lo que nos hace vibrar
de emoción, nuestra lengua, nuestras costumbres tipicas,

• nuèstra misica,. cantos y bailes, nuestra cocina caracte-
ristica, nuestros mares, rios, montañas, nuestro clima y

• nuestrb cielo. -Nada dc esto, ni tampoco la tradicion, cons-
tituye la nación para José AntoniO.

Y se lanza a construir ci Concepto de Nación sobre otras
bases ycon intuición eidética ilega a encontrar, de goipe,
lo que para él constituye Ia esencia de Ia nación.

INVESTIGACION DE LA ESENCIA DE NACION POR MEbLO DE

LA INTUICIÔN EIDE-rIcA.——Desde luego que Ia esencia no ha de
ser un objeto individual adscrito a un punto del espacio y
a un momento del tiempo, sino universal, ajeno al tiempo
y al espacio. Asi, nos dice: Un pueblo no es naciOn POT ninguna

suerte de justificaciones fisicas, colores o sabores locales, .sino por

ser wtro en lo universaiD, es decir: por tener un destino que no es
el de las otras naciones. Asi, no todo pueblo ni agregado de
pueblos es una naciOn, sino sOlo aquellos que cumpien un destino

histOrico dijerenciado en lo universal.
De esta manera, al parecer, tan fácil y sencilla, Ilega José

Antonio de golpe a enfrentarse con la esencia de Ia nación.
Y todaviainsiste al hablar del patriotismo. Hay que recono-
cer todo lo que los nacionalismos locales tienen de auUnlico; pero
hay que superar ci efecto disgregador de los nacionalismos
locales. Hay que reconocer todo lo que estos tienen de

auténtico; pero hay que suscitár frente a ellos un movi-
rniento enérgi.co, de aspiraciOn al nacionalismo misional al que
concibe a la patria como unidad histórica de destino. Hay
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que emplaar los soportes del patriotismo, no en lo afectivo, sino
en lo intelectual. Hacer del patriotismo no un vago sentimiento,
que cualquiera veleidad marchita, sino una verdad tan inconmo
vible, como las verdades njaterndticas.

Esta es Ia investigación de José Antonio. En ella se ye
una constante aspiración a sublimar el concepto de nación,
a ilegar a ver su esencia y por tanto a separarse del con-
cepto pintoresco y sensual para indagar y registrar solo
aquellas notas que con evidencia se exigen mutuamente.
En este caso, para José Antonio, es la unidad de destino en
lo universal.

Por eso' mismo, dijo: Amamos la eterna e inconmovible
rnetafisica de Espana. SOlo Ia ciencia de verdad, la que no
olvida las esencias, vuelve a crear un concepto unitario del
mundo y del hombre, de la sociedad y de la patria.

Con esto tenemos suficiente para enfrentarnos con Ia
segunda parte.

'3



SEGUNDA PARTE

El método fenomenológico

El método con que ci fenomenologo obtiene e inves-
tiga sus objetos tiene por fundamento la operación liamada

LA ABSTENCLÔN FENOMENOLOGICA.—ESIa operacion consiste

en sustituir la actitud natural ante los objetos, o ante las propo.
siciones sobre los objetos, por una peculiar actitud de absten-
dOn.

La actitud natural, tanto ante los objetos como ante las
proposiciones, es una actitud de posición o tesis. Ante los
objetos, consiste en tomarlos tal como se nos presentan existentes.
Estamos afirmándolos, poniéndolos como existentes. No se
trata de un juicio articulado, de un acto especial, sino de
un elemento del acto de que ci objeto es objeto intencional.
Nuestra vida psiquica se concentra en este acto. Vivimos
en este acto y uno de los componentes de este acto es la

tesis de su objeto. Ante las proposiciones, la actitud natural
consiste también en afirmarlas, en ponerlas conzo verdaderas.
Tampoco se trata de La formulación de un juicio sobre su
verdad, sino de esa convicción o creencia en ellas, con la
cual las utilizamos, para ci progreso de nuestro conoci-
miento, tomándolas como fundamento de nuevas pro-
posiciones.
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La abstenciOn JenomenolOgica no consiste en liz negación de
la tesis, en la sustitución de Ia tesis por la tesis contraria, en liz
trasformaciOn de Ia tesis en liz ant itesis; esto es, en un simple
cambio de tesis. Tampoco consiste en una presunción, indeci-
sión o duda, ni en un mero imaginarse, admitir o suponer.
Pues a todos estos actos les falta carácter esencia de Ia abs-
tención. Este carácter consiste en que practicar la abstención
está siempre en nuestro arbitrio, es algo para lo cual somos
siempre perfectamente libres. La abstención, tampoco consiste
en la supresiOn absoluta de la tesis, en su total separacion. La tesis
subsiste, pero en un modo de coñciencia peculiar. Husserl trata
de sugerir la intuición de este modo, que es algo propia-
mente tinico e indefinible, describiéndolo mediante varia-
das expresiones metafóricas. La tesis subsiste, no es abandona-
da, es vivencia, pero 1a rmodificamosD, la neu1rãliamos, la
rinvalidamosD, le bacemos experimentar una suerte de adesvalo-
racwnD, la ponemos afuera de acciOn. Refirlendonos a los
objetos de liz tesis, podemos decir que los aponemos entre parén-
tesisD. Refiriéndonos a las proposiciones, podemos decir
que no hacemos uso de eIlasD. En suma, la abstención
consiste en no entregarse a! objeto o a I proposición; en
no vivir ci acto correspondiente, sino en considerarlo o
contemplarlo refleja y puramente, tomando el objeto o La
proposición como meramente intencionales 0 presentes,
.absteniéndonos de compartir Ia tesis, de consentir en
ningn juicio sobre Ia realidad del objeto o sobre Ia verdad
de la proposición.

Esta abstención es aplicable a toda tesis, con absoluta
universalidad. Husserl llama reducciones a sus distintas
aplicaciones. Estas aplicaciones siguen en fenomenologia
dos direcciones principales. En una dirección, tenemos la
red ucciOn eidética; en otra, las varias red ucciones fenomeno-
ldgicas en sentido estricto. Tanto Ia reducciOn eidética
como las reducciones fenomenolOgicas son dobles o tienen
dos aspectos: Ia abstención se aplica en cada una a ciertos
objetos y al conjunto de las proposiciones cientificas sobre
estos objetos, a Las ciencias de estos objetos.
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LA REDUCCION EIDETICA Y EL METODO ELDETICO.—Esta
prirnera reducciOn consiste en aplicar la abstención a hi tesis
reftrente a Un becho, para elevarse a su esencia. Es el undamento

° del método de investigaciOn de las esencias. De aqul su nombre
d e ei dos, ese n cia. Es supuesto de toda investigaciOn de una
esencia atenerse exciusivamente a ella, prescindiendo de cuanto

baya de puramente individual, existencial, fdctico—de factum,
hecho—en el objeto respectivo. En este supuesto, el método de
investigación de las esencias tiene varios aspectos; sobre cada uno
de los cuales es menester decir algo.

INTUICION EMPIRICA E INTUICION EIDETICA.—La fen o me-

nologia extiende el concepto de objeto a lo priori, a las
esencias. Pero las esencias son objetos que se iios presëntan
directamente, en modo comparable a los fenómenos y muy
distinto de aquel en quellegamos a conocer los objetos fisi-
cos y metafisicos. La fenome.nologia extiende, pues, también
a las esencias los conceptos de experiencia y de intuición.
Las esencias son también objetos de experiencia, en el
sentido del conocimiento director, aunque no lo sean en el
sentido estricto de la percepción externa o interna. Las
esencias no son propiamente objetos de Ia percepcion
interna, porque no son objetos psiquicos, pero Ia mejor
prueba de su presencia inmediata es el hecho de que se las
haya confundido con objetos psiquicos y Ia forma de su
conOcimiento con la percepción interna.

Hay que distinguir, pues, dos grandes forrnas de intui-
ción: la intuición empirica y Ia intuición eidética. Y ambas
pueden y deben tomarse como fundamento de derecho de
juicios. Los juicios formulados ajustándose exactamente—
en La forma más detallada que iremos exponiendo—a lo
intuido, tanto en intuiciOn empirica como en intuición
eidética, tienen Ia validez que cada una de estas dos clases
deintuición puede conferir. El principio de los principios
es éste: todo lo que se nos presenta originariamente (por
decirlo asi, en su propia y personal realidad) en la intui-
ción, debe tomarse simplernente como se da, pero también
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solo en los limites dentro de los cuales se daD. En el
atenerse a lo dado, la fenomenologia es el verdadero posi-
tivismo. Pues no tiene ningün prejuicio por el cual limite
de antèmano Ia esfera de lo dado, excluyeudo de ella datos
no menos auténticos que los itnicos admitidos por el

• positivismo.
Ahora bien; ci valor de anibas intuiciones y el de los

juicios fundados en -ellas es tan diverso, corno diversos son
los caracteres de los objetos correspondientes. El pbjeto de
Ia intuicidn empirica, ci hecho, es un objeto adscrito a un
punto del espacio y a un momentp del tiempo: es un objeto
individual y casual o contingente. El objeto de la intuición
eidética, la esencia, es un objeto ajeno al tiempo y al espacio,
universal y a priori. Los juicios fundados en la intuicidn
empirica no pueden Ilegar más que a una generalidad em-
pirica meramente probable. Los juicios fundados en Ia

intuiciOn eidética tienen una vrdadera universalidad y cvi-
dencia aprioristica.

La intuiciOn empirica es necesaria para la eidética. No
podemos elevarnos a la intuiciOn de Ia esencia de un objeto,
sin apoyarnos en l intuiciOn empirica de este objeto. Por
su parte, toda intuiciOn empirica puede servir de fundamen-
to a una intuiciOn eidética. Dc Ia intuiciOn empirica de un
objeto podemos elevarnos siempre (aunque de hecho no
nos elevemos muchas veces) a Ia intuicidn de su esencia.
Esta fundamentaciOn de la intuiciOn eidética en la empirica,
tiene exciusivamente un sentido psicolOgico. Significa que
la intuiciOn empirica xconjuraD Ia intuiciOn eidética corres-
pondiente. No quiere decir en modo alguno, que los juicios
fundados en la intuiciOn eidética tengan en iltima instan-
-cia, el fundamento de su vaiidez en Ia intuiciOn empirica.
Cuando, viendo o imaginando un color cualquiera, intui-
mos lo que es en esencia, y decimos que no cabe color sin
extensiOn, este juicio no es necesariamente válido para todo
color pasado y futuro, efectivo o posible, porque ci color

que vemos 0 imaginarnos tiene extensiOn, sino porque in-
tuimos que ci color es en su esencia extenso, exige una
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extension sobre Ia cual desplegarse y sér color. La visiOn
de un color es necesaria para que intuyanios lo que es color
en general, pero el juicio Jormulado se tunda en esta intuiciOn y
no en aquella visiOn. El objeto de Ia intuiciOn empirica, el
hecho individual, espacial, temporal y contingente, es tOtal-
mente ajeno a la intuicidn eidética. Ningtn juicio concer-
niente a él se funda en ésta. Ni siquiera la afirmaciOn de su
existencia se funda en Ia intuiciOn eidética, sino en Ia em-
pirica correspondiente. Esta separaciOn entre ambas intuicio-
nes y sus objetos, es precisamente la obra de Ia reducciOn
eidética.

El método eidético consiste en ir descubriendo y déscri-
biendo en las esencias notas relacionadas entre Si por tunda-
meniaciOn. Las palabras subrayadas indican la norma que
separa el auténtico método fenomenologico del método
pseudo-fenomenolOgico qué se ha hecho general practicar,
sin conocimiento exacto de Ia fenomenologla. La evidencia
del principio metOdico de que lo primero en toda investiga-
don debe ser una descripciOn lo más exacta y completa
posible de su objeto, ha generalizado las descripciones y Ia
creencia de practicar asi auténtica fenomenologla. La ma-
yorla de las descripciones hechas son, sin embargo, feno-
menolOgicamen'te apOcrifas. Porque la descripcion /enorneno
lOgica no consiste en apuntar minuciosamente todos los detalles
percibidos en el objeto empirico que se toma como ejemplo, ni en
consignar aquellos que a! investigador le parecen buenamente
generales o que han de encontrarse en todos los objetos de la
misma clase, sino en indagar y registrar sOlo aquellas notas que
yea con evidencia se exigen mutuatnente al modo como el color y
la extensiOn.

LA ACLARACIÔN DE LA INTUICIôN.—La descripciOn exige
en Ia intuicidn un grado de claridad suficiente para que
pueda aprehenderse en ella Ia nota requerida. Esta exigencia
no es aplicable s'lo a la intuiciOn eidética, sino a Ia empiri-
ca correspondiente. Pues, si bien no hay un exacto parale-
lismo entre Ia claridad y distinciOn de la una y las de la
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otra, intüicione's eidéticas perfectamente claras y distintas,
no son ci fruto de intuiciones empiricas totalniente oscuras

y contusas.
La aclaraciOn intuitivà puede moverse en dos direccio-

nes. En una, se trata de extender la claridad intuitiva a lo no
intuitivo; de haceriñtuitivo lo que todavia no lo es, por
ser, v. gr., pensado de un modo meramente alusivo. En la

otra dirección se trata de aumentar la claridad intuitiva de
lo ya intultivo, de lo ya intuido. La aclaración es propia-

mente la que se practica en esta segunda direccidn.
En esta segunda dirección hay, pues, un grado absoluto

de ciaridad qué constituye 'ci unite de la aclaraciOn. En él
la nota requerida está presente originariamente, en persona,
por decirlo asi; sé da con integral evidencia. Los demás
grados sóló pueden explicarse y comprenderse en función

de éste, como grados de claridad u oscuridad, de cercanla o
lejania, de vaciedad o plenitud, por respecto a él: términos

todos con los que se trata ünicamente de describir y suge-
rir lo que es menester intuir personalmente, a su vez.

Ahora bien; en Ia aclaración intuitiva de Ia esencia, y en
general como base empirica de Ia intuición eidética, no es
indispensable un acto de percepción; podemos servirnos de

actos de pura imaginaciOn. V si Ia percepción tiene desde
ciertos puntos de vista sus ventajas, la imaginación la
supera desde otros. La posibilidad de utilizar como base de

intuiciones eidéticas actos de pura imaginación, estriba en Ia

circunstancia, ya mencionada, de que en Ia intuición eidé-

tica se practica Ia abstención, sobre todo, lo que tiene de
fáctico ci objeto dc la intuición empirica; asi es indiferente

para la intuición eidética que ci objeto empirico exista en la

realidad o solo en Ia fantasia. Para intuir eidéticamente qué
color exige extensiOn, es indiferente que nos apoyemos en un

color visto o en un color imaginado. La percepciOn tiene las

ventajas que dimanan de la fijeza de su objeto o de Ia auten-

ticidad que ciertos objetos sOlo pueden tener en ella: por
ejemplo, no es lo mismo Ia cOlera sentida, que la cOlera ima-

ginada. Pero la fantasia supera a la percepciOn en su libertad

20
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y 'riqueza creadoras, que nos permiten ejemplificar objetos
inasequibles a Ia percepción, ya. solo en ciertas circunstan-
cias, ya en todas, como las complicadas figuras, extendién-
dose en varias dimensionçs y convirtiéndose unas en otras,
que el geometra imagina y le seria diflcil o imposible dibu-
jar o modelar. En la posibilidad de servirse de Ia fantasia se
funda La posibilidad de utilizar también los productos del
arte. Esta sUperioridad de la fantasia liega para •Husserl,
hasta el punto de decir que da ficciOn constituye el
elemento vital de toda ciencia eidéticaD.

CIENCIAS MATEMATICAS Y CIENCIAS DEscRLPTIVAS.—La
intuiciOn aclarada es La base de la descripciOn. La fenome-
nologia. es una iencia eidética descriptiva. No todas las
ciencias eidéticas son de este tipo. Las hay de otro tipo
muy distinto. Hay ciencias eidéticas matemáticas. La con-
frontacidn de unas con otras contribuye a explicar el con-
cepto de La descripciOn eidética y el de la fenomenologla.

•Entre las esencias materiales las hay de dos clases. Las
figuras geornétricas, por ejemplo, son esencias exactas. Los
géneros y las especies naturales, son ejemplo de esencias
morfolOgicas. Las esencias exactas pueden ser definidas por
conceptos univocos. Las esencias morfologicas sOlo pueden
ser descritas con co'nceptos a los cuales es ésencial tener
cierta vaguedad o esferas fliiidas de aplicacidn. Las esencias
exactas dan origen a las ciencias eidéticas maternáticas,
cuando un conjunto de esas esencias constituye lo que
Husserl llama una multiplicidad definita: un conjunto tal
que, definidos un nitmero finito de sus miembros, pueden
definirse todos los demás, deduciendo sus definiciones de
las de los primeros. La. ciencia matemática toma asi el
carácter de una ciencia explicativa y deductiva. Las esencias
morfolOgicas no constituyen nunca multiplicidades deli-

• nitas y por ende sOlo pueden dar origen a ciencias des-
criptivas.

La fenomenologia es una ciencia de este segundo tipo.
Las esencias que investiga son las esencias de los fenO-
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menos psiquicos. Estas no son esencias exactas. No cabe
dar de ellas una definición comparable a las que se dan de
las figuras geométricas. Pero esto no significa que la feno-
menologia sea una ciencia privada de todo rigor. Sus
esencias se prestan a la identificación y a Ia distinción, y al
análisis de las esencias componentes.

La fenomenologla no exige inducción y excluye el
teorizar deductivo. La investigación de las esencias no se
funda en los hechos, segin ya hemos hecho notar. Pero
tampoco Ia de las esencias más generales y superiores
supdne là de las inferiores, de suerte que no hay tampoco
una marcha inductiva déntro de la misma esfera eidética.
Y en cuanto a Ia deducción, los raciocinios mediatos y las
analogias solo tienen en fenomenologla Ia significaciOn
metOdica de conducirnos de unas esencias a otras: en feno-
menologia no hay resuitados, si éstos no son directamente
comprobados en intuiciOn eidética.

Por ititimo, hay que fijar conceptual y terminolOgica-
mente Ia descripciOn, los datos intuitivos. En ci momento
de Ia intuiciOn se elige una expresiOn y se le da como senti-
do el correspondiente al dato intuldo. En adelante se maneja
la expresiOn con su sentido lOgico—entendiéndoia—pero
sin intuiciOn del dato correspondiente. Es necesario hacerlo
asi, para el progreso del conocimiento y del pensamiento,
que serla impedido por Ia continuada intuiciOn del sentido
de todas las expresiones empleadas. Pero es menester que
en ci manejo de la expresiOn con sOlo su sentido lOgico se
mantenga univocamente ci sentido que se le diO en ci mo-
mento de Ia intuiciOn. La tnica manera de cerciorarse de
esta consecuencia terminoidgica, consiste en recurrir nueva-
mente a la intuiciOn originaria.

He aqul ahora un pasaje en que Husserl resume en unas
Ilneas ci método cidético. Consiste éste en aponer delante de
los objetos un ejemplo del fenOmeno correspondiente, dane una
claridad per Jecta, lievar a caho dentro de esta clanidad la apre-
hensiOn y el andlisis de la esencia, perseguir las conexiones esen-
ciàles evidentes y.fijar lo intuido en cada momento con expre-
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siones conceptuales a las que prescriba su sentido puramente
lo intuidoD.

LAS REDUCCIONES FEN0MEN0LóGICAS Y EL RESIDUO FE

NOMENOLôGICO.—La reducción eidética es la que se praaica a!
elevarse de una intuición empirica a la pura intuición eidética
respectiva. Consisie en pradicar la abstenciOn con lo fdctico, para
quedarse con lo eidttico. Las reducciones fenomenoldgicas en
sentido estricto son las que hay que lievar a cabo para obtener
ci objeto propio dela fenomenologia: los fenomenos—psiqui-
cos—puros que constituyen la conciencia pura. Consisten en
aplicar la abstención a todo aquello—fenómenos y esencias,
objetos y proposiciones y ciencias—que es ajeno a la con-
ciencia pura. La conciencia pura ès el residuo de estas re-
ducciones.

Son ellas de dos clases: reducciones fácticas, en las
cuales se aplica la abstención a ciertos hechos y a las ciencias
fácticas o empiricas correspondientes; y reducciones eidé-
ticas, en las cuales se aplica la abstención a ciertas esencias y
las respectivas ciencias eidéticas. La expresiOn reducción
eidéticaD no tiene, pues, ahora el mismo sentido que antes.
Antes significaba poner entre paréntesis los hechos para
elevarse a sus esencias. Ahora, lo puesto entre paréntesis
son precisamente ciertas esencias, para quedarse con ciertos
hechos y sus esencias. Todas ellas tienen ci doble aspecto
ya indicado: consisten en aplicar Ia abstención asi a ciertos
objetos, como a las ciencias de estos objetos. Todas ellas se
ajustan al mismo principio: no tomar en consideración nada
más que aquello cuya esencia podemos hacernos evidente
en la conciencia misma.

Como he hablado muchas veces de las esencias, me
parece conveniente aclarar esta sucinta exposición del
método fenomenológico diciendo qué son las esencias.

LAS EsENCIAs.—Las esencias' son lo a priori. Pero la
fenomenologla concibe io a priori de manera distinta al

filósofo idealista. Para ci filósofo idealista, lo a priori es un
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sistema de categorlas concebidas como formas vacias o fun-
ciones subjetivas; un sistema formal y funcional .y subjetivo.
Para el fenomenOlogo, lo a priori es un sistema, pero obje-
tivo, material, de esencias, no solo de categorlas.

Las esencias del fenomenologo no son subjetivas,. no
son funciones del sujeto, como las categorlas. Son objeti.
vas, son objetos ideales, con todo ci rigor de Ia palabra
objeto. Dada Ia intencionalidad del objeto, hay que exten-
der el concepto de objeto a los fenOmenos ideales.

Aunque hay esencias puramente formales como rela-
cidn, unidad, etc.,. las esencias-no sOlo son formales. La
inmensa mayoria de las esencias son materiales. Este des-
cubrimiento de un a priori material es, no sOlo el m.is
importante de Ia fenomenologia, sino lo que ia caracteriza
en la fliosotla contemporánea.

Lo que caracteriza a las esencias es su universalidad o
identidad, frente a Ia pluralidad de los objetos cuyas esen-
cias son. Y las esencias materiales tienen otro carácter
distintivo, fundamental, parala comprensiOn de Ia fenome-
nologla. Tienen una materia que es el compiejo de notas.
Ahora bien; no todas las notas que pueden encontrarse en
los objetos entran en las respectivas esenciás. SOlo entran
aquelias que tienen entre si una relaciOn especial que
Husserl llama fundamentaciOn. -

Es\la relaciOn que existe, por ejemplo, entre ci color y
la extensiOn. El concepto de color no implica ci de exten-
siOn ni viceversa, como se implican los de padre e hijo,
causa y efecto. Y sin embargo, no podemos pensar un color
sin que tenga alguna extensiOn, ni una extensiOn sin que
sea de algin color (incluyendo ci blanco y negro como
colores). Color y extensiOn se exigen, se fundan mutua-
mente. Pues sOlo las notas que se relacionan entre si, como
ci color y Ia extensiOn, pertenecen a Ia esencia de una
clase de objetos. Porque solamente esta exigencia mutua
de todas las notas de una esencia, garantiza la presencia
integra de ésta, donde quiera se presente una sola de sus
notas.
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Las esencias son innumerables, porque se extieñdeii a
todos los objetos, no solo reales, sino posibles y aun im-
posibles. Y esta muchedumbre está sometida a relaciones
que le imponen un orden jerárquico. Hay ciertas esencias
supremas que delimitan grandes regiones de objetos, a
cuyas regiones parciales corresponden esencias subordina-
das a las supremas.

Con esta exposiciOn del inétodo fenomenoidgico .creo
que basta para entrar en Ia parte tercera en donde pondré
en evidencia Ia analogla con el método seguido por José
Antonio en Ia investigacidn del Concepto de NaciOn.
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TERCERA PARTE

Identidad del método fenomenológico y el seguido
por José Antonio

Es supuesto de toda investigaciOn de una esencia atenerse
exclusivamente a ella, prescindiendo de cuanto haya de puramente
individual en el objeto respectivo.

Cuando José Antonio rechaza todo lo individual, lo
existencial, los hëchos naturales, auténticos y elementales
del concepto de nación y se eleva sobre ellos para penetrar
su esencia, sigue el método con todo rigor.

Asi, cuando dice: un pueblo no es nación por ninguna
suerte de justificaciones fisicas, colores, sabores locales,
sino por ser uotro en lo universalD, está aplicando el método
de investigaciOn de las esencias con toda pulcritud.

El objeto de la intuiciOn eidética, la esencia, es un objeto
ajeno al tiempo y al espacio, universal y a priori.

Esto mismo estä siguiendo José Antonio cuando dice:
hay que emplazar los soportes del patriotismo, no en lo
afectivo, sino en lo intelectual. Hacer del patriotismo, no
un vago sentimiento, que cualquier veleidad marchita, sino
una verdad tan inconmovible como las verdades matemd-
ticas. (Esto es ajeno al tiempo y a! espacio, universal y
a priori).
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La descripción fenomenológica no consiste en apuntar
minuciosamente todos los detalles percibidos en ci objeto
empirico que se toma como ejemplo, sino en indagar y
registrar solo aquellas notas que yea con evidencia se exigen
mutuamente al modo como el color y la extensiOn.

Esto, es, lo que hace José Antonio cuando va rechazando
todas las noas percibidas en el objeto empirico pueblo, como
Ia lengua, la raza, los mares, ci cielo, la mñsica, etc. y regis.
tra sOlo aquellas notas que se exigen mutuamente: la unidad
de destino en lo universal.

Ruego al lector, que vuelva a leer ahora, despues de
leida la exposiciOn del método fenomenolOgico, Ia primera
parte de este discurso y hallará muchas más analogias y
semejanzas.

COM0 SE ENFRENTÔ Josi ANTONIO CON ESTE PROBLEMA.

—Dc una manera cientifica, fiiosOfica y real, como nunca
lo hizo nadie en España antes que él.

Sirviéndome de sus mismas palabras, sin afladir ni una
sola mia, quiero poner en evidencia que las luchas seculares
habidas en nuestra patria con motivo del concepto de naciOn
y nacionalismos y patria y patriotismos, han sido debidas a!
ma! planteamiento y enfoque del asunto.

En ci terreno afectivo, dice: nada. es tan fuerte como ci
nacionalismo local, precisamente por ser ci más primario y
asequible a todas las sensibilidades. Y en cambio, cualquier
tendencia a combatirlo por ci carnino del sentimiento, en-
vuelve ci peligro de herir las fibras más profundas—por más
elementales—del espiritu popular, y encrespar reacciones
violentas contra aquello mismo que pretendiO hacerse

querer.
No veis en estas palabras la causa de las luchas entre

españoles? Pues atin dice más: Los nacionalismos locales,
hábilmente, han puesto en juego resortes primarios de
los pueblos donde se han prod ucido: la tierra, la misica,
la iengua, los viejos usos campesinos, ci recuerdo familiar
de los mayores... Una actitud perfectamente inhábil ha
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querido cortar el exclusivismo nacionalista, hiriendo esos
mismos resortes. Algunos han acudido, por ejemplo, a La
burla contra aquellas manifestaciones elementales:asl, Los
que han ridiculizado por brusca Ia lengua catalana. No es
posible imaginar politica más tosca: cuando se ofende uno
de esos sentimientos primarios instalados en: lo profundo
de la espontaneidad de un pueblo, la reacción elemental en
contra es inevitable, aun por parte de los menos ganados
por el espiritu nacionalista. Casi se trata de un fenómeno
biologico.

Pero no es mucho más aguda la actitud de los que se
han esforzado en despertar directamente, frente al senti-
miento patriótico localista, el mero sentimiento patriótico
unitario. Sentimiento por sentitniento, el más simple puede
en todo caso más.

jCuántas reacciones violentas y viriles, cuántas guerras
fratricidas Se habrian evitado no ofendiendo a esos senti-
mientos primarios instalados en lo profundo de La espon-
taneidad de un pueblo!

Parecia más bien un empeño de los politicos herir y
ofender siempre esos sentimientos, como si se propusiesen
fomentar o crear los separatismos.

Si sabemos aplicar la concepción auténtica de José
Antonio, quedará para siempre curado el mal.

HE DICHO.
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Universidad de Valencia y Catedrático de Geografia e Historia.—
46 paginas. (2pesetas.)

CUADERNOS 91 A 96.—En preparaciOn.

VOLUMEN 13 c 1932-1933

CUADERNO 97.—-Discurso leido en Ia solemne apertura del Curso de 1932 a 1933,
por el Dr. D. Jesus Bartrina Capella, Catedrático de Ia Facultad
de Medicina.—70 paginas. (3pesetas.)

CUADERNOS 98 A 104.—En preparación.

VOLUMEN 14 .sc 1933-1934

CUADERNO 105.—Discurso leido en Ia solemne apertura del Curso de 1935 a 1934,
por el Dr. D. Sixto Cámara Tecedor, Catedrático de Ia Facultad
de Ciencias.—84 páginas. (3 pesetas.)
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CUADRNO 106.—Los cuantos de acciOn, por D. Fernando RamOn y Ferrando, Pro-
fesor de Fisica de Ia Universidad de Valencia.—72 pags. (3 ptas.)

CUADERNO 107.—El nuevo derecho de propiedad individual, Monografla, por
D. Manuel Marques y Segarra, Licenciado en Derecho.—92 paginas.
('4 pesetas.)

CUADERNOS 108 A 112.—En prepaación.

VOLUMEN 15 .s 1954-1935

CUADERNO 115.—Juan Ortiz de Zárate. Tercer Adelantado del Rio de Ia Plata.
1515?-1576, por D. Emilio GOmez Nadal.—152 paginas. (öpesetas.)

CUADERNOS 114A 120.—En preparac/On.

VOLUMEN 16 c. 1959-1940

CUADERNO 121 .—Discurso leido en Ia solemne apertura del Curso de 1959 a 1940,
por el Dr. D. Francisco Alcayde y Vilar, Catedrático de Ia Facultad
de Letras. —52 paginas. (2 pesetas.)

CUADERNOS 122 A 128.—En preparaciOn.
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